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Los rELLEnos DE pasta bLanCa En CEráMICas CaMpanIforMEs 
y su utILIzaCIón En La DEfInICIón DE LíMItEs soCIaLEs
carlos p. odriozola1, Víctor Hurtado1, elisa guerra doce2, Rosario Cruz-Auñón1 & germán delibes de castro2 
resumen 1
en este artículo estudiamos la identidad técnica a través de la toma de decisiones técnicas durante el proceso de decoración con rellenos de 
pasta blanca y su relación con la definición de los límites sociales.
Palabras clave : Campaniforme, Edad del Cobre, Cerámica decorada con rellenos de pasta blanca 
abstract
In this paper we study the technological choices referred to inlay processes by physico-chemical analysis (XRD, and FTIR) in order to explore 
collective technical identity patterns alongside the guadiana river – i.e. raw material selection –, comparing the production technology. As a 
result of the study of technical identity we can engage the result of these fashioning techniques with social boundaries.
Keywords : Bell Beaker, Copper Age, Iberia, Bone inlayed pottery
1 – IntroDuCCIón
tradicionalmente se viene prestando escasa atención a las incrustaciones o rellenos de pasta blanca que 
presentan algunas cerámicas decoradas de la Prehistoria Reciente, desde Neolítico a la Edad del Bronce. 
A nivel peninsular los estudios realizados sobre este tipo de cerámicas incrustadas son raros, reduciéndose al 
estudio de unas pocas muestras dentro de grandes colecciones. los primeros análisis efectuados en cerámicas 
campaniformes determinaron que los rellenos habían sido realizados a base de carbonatos cálcicos en Pajares 
de Adaja, Ávila y Fuente Olmedo, en Valladolid (martín Valls & delIBes de castro, 1989), Ciempo-
zuelos en madrid (Blasco, 1994), en el Valle del Guadalquivir (LAzARICH, 1999) y en tres vasijas del campa-
niforme gallego, “conjunto cerámico PA 45.01” (PrIeto martínez, 1998).
el hecho de que en todas esas piezas campaniformes los rellenos insistentemente fueran carbonatos 
cálcicos llevó a plantear la posibilidad de que esas pastas blancas no fueran intencionales sino el resultado 
de una actividad post-deposicional. Se barajó la hipótesis de que los carbonatos cálcicos presentes en el sedi-
mento hubieran sido arrastrados por las aguas pluviales de manera fortuita, quedando finalmente fijados en los 
surcos de las decoraciones (martín Valls & delIBes 1989; Blasco 1994). Contrariamente hay autores 
que entienden que es una técnica decorativa.
“[…]es un recurso complementario [a la decoración] no muy abundante […] que posee un patrón de 
visibilidad real [… provocando] de esta forma un efecto visual que está más contrastado […]” (PrIeto 
martínez, 1998).
1 dpto. de prehistoria y arqueología. universidad de sevilla.
2 Dpto. de Prehistoria, Arqueología, Antropología Social y Ciencias y Técnicas Historiográficas. Universidad de Valladolid.
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“[…] Ciempozuelos culture […] luxury fine ware is nearly always dark and lustrous, sometimes with a 
chalk paste rubbed on the exterior to enhance the decoration […]” (HarrIson, 1987).
La conservación de estos rellenos resulta complicada debido a la facilidad con la que se disuelven en agua, 
y a su alteración por agentes post-deposicionales. Uno de los más agresivos y que en muchos casos conlleva la 
desaparición total del relleno es la mano del arqueólogo, 
“[...] Les incrustations constituées au départ d’une poudre humidifiée. […] très petits grains minéraux, 
sont de ce fait peu résistantes : usure lors de l’utilisation des vases, dissolution par le ruissellement au cours de 
l’enfouissement et, certainement très fréquentement, destruction intempestive des résidus encore en place au 
cours du nettoyage des vases. En effet, on peut ajouter que le manque d’attention à ce mode décoratif a pour 
conséquence que, bien souvent, des incrustations encore partiellement conservées ne sont pas remarquées 
par les archéologues.” (constantIn, 2003).
A nivel europeo, se han documentado rellenos de pasta blanca en cerámicas de diferentes culturas prehis-
tóricas sin llegar a una conclusión en firme sobre la intencionalidad de su incrustación. Teniendo en cuenta que 
cada vez son más numerosas las piezas que cuentan con estos rellenos podría descartarse a priori el carácter 
fortuito de este tipo de decoración. En Hungría se han documentado rellenos blancos en cerámicas que abarcan 
desde el Neolítico hasta la Edad del Bronce, realizados a base de hueso, según parece indicar el hecho de que su 
estructura cristalina sea apatítica, concretamente hidroxiapatito –el mineral que conforma el tejido duro (huesos, 
dientes, marfiles, cuernos) de humanos y animales – (SzIkI et al., 2003; GHERDAN et al., 2005)
La investigación sobre este particular en Francia ha sido exhaustiva y sistemática, documentándose nume-
rosos casos en los que se utilizan rellenos de colores (rojos, blancos, …) para decorar cerámicas. En Jonquies 
à Portiragnes (Hérault) con una cronología que abarca del Mailhaciense I, Bronce Final a la Edad del Hierro, 
también se ha sugerido la naturaleza ósea del relleno debido a la estructura apatítica del mineral. No obstante, 
se plantea la posibilidad de que este relleno sea fruto de una síntesis natural que da como resultado hidroxia-
patito (eCHALIER & grImal, 1990). Constantin (2003) realiza un catálogo de los materiales protohistóricos 
de este tipo, concluyendo que el 70% de los rellenos usan como base hueso pulverizado, calcita, o conchas de 
moluscos; un 15% utiliza la caolinita, y el porcentaje restante se reparte entre margas y feldespatos. El 80% de 
las incrustaciones son de color blanco que pueden obtenerse de los huesos, rocas calcáreas, caolinita, margas 
o feldespatos. De estas incrustaciones de color blanco el 70% de ellas están realizadas en hueso o calcita en 
idéntica proporción. todos estos datos han sido obtenidos utilizando Xrd. el caso del campaniforme bretón 
no sigue estas líneas generales marcadas por Constantin (2003). Convertini y Querré (1998) han analizado de 
forma sistemática los rellenos de piezas del área de Finisterre por XRF, SEM, FTIR y XRD determinando que 
las incrustaciones son de caolinita. ello supone el primer testimonio de la adscripción de una elección técnica 
a una región geográfica concreta. 
en el caso del campaniforme de la península Ibérica parecía que las pastas blancas correspondían casi 
exclusivamente a deposiciones de carbonato cálcico hasta que se descubrió que el relleno de las cerámicas 
campaniformes del Guadiana Medio era, en realidad, hueso (OdrIozola & Hurtado, 2007; OdrIozola, 
2009). desde entonces se ha podido constatar que la variabilidad técnica en la manufactura de cerámicas con 
pasta incrustada es relativamente grande, i.e las cerámicas campaniformes gallegas están incrustadas en su 
mayoría con talco, las meseteñas con carbonato cálcico (MartIn Valls & delIBes de castro, 1989; 
Blasco, 1994) y las del SW peninsular con hueso (odrIozola, 2009). Ello supone la existencia a priori 
de elecciones técnicas con pautas regulares de distribución espacial a nivel regional. la cuestión que aquí se 
plantea es si estos patrones recurrentes que relacionan la cultura material y la identidad técnica nos permiten 
identificar los límites sociales en la Prehistoria.
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2 – IDEntIDaD téCnICa y LíMItEs soCIaLEs
en el sur de camerún los alfareros procesan la arcilla de una manera que los hace inconfundiblemente 
miembros de una comunidad específica: decoran las vasijas con una técnica compartida, usan las mismas 
herramientas ornamentales y motivos decorativos, cuecen las vasijas en hornos y con combustibles íntima-
mente relacionados con tradiciones locales/regionales y tratan las vasijas  tras la cocción con técnicas y mate-
riales compartidos a un nivel aún más amplio espacial y socialmente (gosselaIn, 1998, 2000). Se puede 
apreciar un patrón recurrente por el cual la construcción de múltiples identidades se refleja materialmente en 
la cadena técnica operativa (en adelante cto) fruto de las interacciones sociales del productor a diferentes 
escalas (gosselaIn, 2000). Por supuesto no todos los casos individuales encajan en este modelo ideal, pero 
el caso de los alfareros del Sur de Camerún ejemplifica a la perfección el concepto de Identidad técnica que 
se corresponde ampliamente con un complejo conjunto de redes de relaciones sociales, experimentadas por 
los individuos a diferentes escalas.
Los objetos y las personas se distribuyen en diferentes redes de interacción social a diferentes escalas, i.e. 
la unidad doméstica donde residen, la comunidad en la que se relacionan a diario, una comunidad social extensa 
en la que se incluyen vecinos, socios comerciales, miembros de su mismo linaje, otros individuos con los que 
se relaciona de manera relativamente asidua, y finalmente una amplia entidad sociopolítica o cultural de la 
cual participan indirectamente con otros personas más allá de su círculo de interacción inmediato (kOHRING 
et al., 2007). En función de la escala de interacción y del tipo de relación se irán incorporando determinadas 
facetas de la identidad técnica en los habitus diarios (BourdIeu, 1990) y la producción de objetos, y tal y 
como hemos podido ver en el ejemplo de los alfareros del Sur de Camerún, la homogeneidad en determinadas 
facetas técnicas refleja identidades a diferentes escalas.
la identidad se materializará a diferentes escalas marcando una pauta de cómo ‘deben’ ser hechas las 
cosas, condicionando las elecciones técnicas de producción y generando una chaîne opératoire que refleja este 
conjunto de identidades en función de la escala de interacción, tal y como Gosselain (2000) postula para los 
alfareros del sur de camerún. podría por tanto decirse que los artesanos englobados dentro de una comunidad 
con una identidad propia tendrán un estilo técnico característico con base en las diferentes secuencias operacio-
nales definidas por las elecciones técnicas. Existen multitud de ejemplos antropológicos que ilustran cómo el 
estilo técnico materializa identidades a diferentes escalas de interacción social. En Kalinga (Filipinas), la iden-
tidad técnica de dos comunidades vecinas refleja la pertenencia de los productores y las producciones a una 
de ellas (stark et al., 2000). En la comunidad Paradijon (Gubat, Filipinas), la pertenencia o adscripción a uno 
de los grupos corporativos de productores, que a su vez están polarizados políticamente, influirá en el proceso 
técnico ya que el acceso a las fuentes de recursos es negociado entre la facción política a la que apoye el grupo 
corporativo de productores y los propietarios de la tierra. Así, es fácilmente reconocible que los productores 
pertenezcan a cada grupo corporativo en función de los recursos y recetas que utilicen, a la par que es posible 
reconocer qué mercados secundarios están inundados exclusivamente con productos de un grupo corporativo 
u otro en función de las alianzas políticas existentes en cada momento (neupert, 2000).
el estilo técnico o identidad técnica no se restringe al aspecto físico del objeto sino que hace especial 
hincapié en la combinación de las prácticas de producción que utiliza un grupo humano para producir dife-
rentes bienes (lemonnIer, 1986). Consiste por tanto en la interacción entre técnicas o acciones humanas y 
el contexto material, político, social e ideológico en el que estas acciones humanas tienen lugar. Las prácticas 
de producción que caracterizan la identidad técnica son un sistema de conductas y técnicas, que se orientan 
según las diferentes elecciones humanas; y cada proceso técnico puede resolverse de distintas maneras. 
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será precisamente esta arbitrariedad en el proceso de elección técnica la que produce la variabilidad de los 
patrones técnicos en la cultura material.
en este sentido la transferencia tecnológica o el traspaso de una habilidad de un lugar a otro dentro de un 
territorio requiere del intercambio de trabajadores y familiares o de un proceso de copia (LemonnIer, 1993; 
kIngery, 1996). La heterogeneidad técnica en la producción podría indicarnos que las interacciones que se 
están desarrollando son esporádicas, mientras que por el contrario la uniformidad técnica puede darnos pautas 
acerca de la intensidad de la interacción que se está desarrollando. Así pues, la dispersión de una técnica no 
se produce como un ‘contagio inevitable’ sino que se debe a las relaciones sociales negociadas, siendo posible 
a nivel regional observar grupos de técnicas cuya distribución espacial está correlacionada con el patrón de 
asentamiento, de manera que los límites técnicos coinciden con áreas menos densamente pobladas o con 
discontinuidades en la ocupación del paisaje. Por tanto nuestra propuesta será que estos grupos de identidades 
técnicas apreciadas en las incrustaciones de las cerámicas decoradas de la prehistoria reciente coinciden con 
los límites de las entidades políticas regionales y sus áreas de influencia o interés subjetivo.
Con el estudio de la variabilidad técnica en el espacio perseguimos, por tanto, identificar grupos sociales 
caracterizados por patrones identificables dentro del registro arqueológico. Nos vamos a servir para ello de 
las diferencias tecnológicas asociadas a la producción de cerámicas decoradas con incrustación. se pretende 
identificar y caracterizar tanto las técnicas que dejan una impronta visible en el producto final como las que no 
dejan huella visible, ya que ambas reflejan diferentes aspectos de la identidad del productor y de los consumi-
dores (arnold, 1985; GosselaIn, 1992, 2000).
3 – MatErIaLEs y MétoDos
En el caso que nos ocupa, las incrustaciones de pasta blanca, la elección de una materia prima u otra, 
supone una modificación funcionalmente equivalente de la cadena operacional ya que el resultado final con 
independencia de la materia prima utilizada es una incrustación de color blanco y por tanto no supone un 
cambio visual. Pero a pesar de ser una modificación funcionalmente equivalente, la elección de una materia 
prima en detrimento de otra condiciona de manera automática las opciones técnicas asociadas en las siguientes 
etapas. Si la elección es una incrustación de carbonato cálcico, esta debe ser realizada una vez la cerámica ha 
sido cocida ya que los carbonatos cálcicos se descomponen a temperaturas inferiores a las alcanzadas durante 
la cocción cerámica, mientras que si por el contrario se opta por incrustar hueso este se incrusta antes de 
la cocción cuando la vasija ha alcanzado, tras el secado, la denominada dureza de cuero (OdrIozola & 
Hurtado, 2007), de otra forma el resultado final no sería el deseado.
tal y como hemos visto las elecciones referidas a la materia prima con la que se manufactura estas incrus-
taciones es limitada, i.e.: hueso, carbonato cálcico (caliza y conchas), caolinita y talco son los más populares 
durante la prehistoria reciente peninsular.
si nos centramos en la península Ibérica el uso de diferentes materias primas en los rellenos de pasta 
blanca parecen a priori estar geográficamente restringidos, por lo que a día de hoy el uso de carbonato cálcico 
se da en la Meseta Norte y Central y Valle del Guadalquivir, el talco en Galicia, y el hueso parece ceñirse a la 
cuenca media del guadiana.
se han analizado 102 muestras de 29 yacimientos diferentes (tabla 1) mediante difracción de rayos X y 
espectroscopia infrarroja por transformada de Fourier para comprobar la naturaleza de la incrustación.
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Difracción de rayos X: los diagramas se obtuvieron usando un difractómetro PANalytical X´Pert Pro 
equipado con un goniómetro theta-theta, un espejo parabólico de haz incidente y un detector PIXcell de estado 
sólido 2D. Las condiciones de medida utilizadas fueron: radiación Cu Kα (1.5406 Å) operado a 45 kV y 40 mA, 
paso de 0.0334º 2 θ y rango de medida entre 25º y 55º de 2 θ con un tiempo de adquisición de 500s por paso a 
temperatura ambiente (25 ºC).
Espectroscopia Infrarroja: los espectros infrarrojos de las muestra de pasta blanca han sido realizados 
en un espectrómetro  FTIR Nicolet 510P equipado con un detector DTGS. Todos los espectros se han regis-
trado con una resolución de 4 cm-1 tras la suma de 32 barridos. Los espectros fueron registrados en modo de 
transmisión sobre pastillas de kBr con la muestra dispersa.
4 – rEsuLtaDos y DIsCusIón
La presencia de bandas FTIR a 630 cm-1 correspondientes a los modos libracionales de los grupos 
hidroxilos junto con los difractogramas (PDF4 ICDD 9-432) nos aseguran la naturaleza ósea (OdrIozola 
& Hurtado, 2007) de 55 de las 102 muestras analizadas  (Fig. 1 y Tabla 1).
fig. 1 – A. Espectro infrarrojo donde puede apreciarse la banda a 630 cm-1 característica de los apatitos biológicos. B. Diagrama de rayos 
X característico de la calcita. c. microfotografía de los rellenos de las cerámicas campaniformes del pago de la calzadilla. d. diagrama de 
rayos X característico del hidroxiapatito.
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tabla 1 – resultado de los análisis realizados sobre los rellenos de pasta blanca.
yacimiento # Muestras Hueso CaCo3 talco Otros región Cronología
Valada do mato 1 1 0 0 0 Alentejo neo. medio
lapa do Bugio 1 1 0 0 0 estremadura neo. Final
el lobo 3 1 1 0 1 Badajoz neo. Final
Perdigões 4 4 0 0 0 Alentejo calcolítico
zarra de Xoacín 2 0 0 2 0 galicia calcolítico
devesa do rei 1 0 0 1 0 galicia calcolítico
PA.179 1 0 0 1 0 galicia calcolítico
PA.224 1 0 0 1 0 galicia calcolítico
PA.176 1 0 0 1 0 galicia calcolítico
PA45.01 3 0 0 3 0 galicia calcolítico
PA44.01 1 0 0 1 0 galicia calcolítico
PA.44.04 2 0 0 2 0 galicia calcolítico
el pedrosillo 2 2 0 0 0 Badajoz calcolítico
Granja Cespedes 2 2 0 0 0 Badajoz campaniforme
la palacina 5 4 1 0 0 Badajoz campaniforme
Barbaño 5 2 0 0 3 Badajoz campaniforme
palacio quemado 2 2 0 0 0 Badajoz campaniforme
san Blas 16 16 0 0 0 Badajoz campaniforme
La Pijotilla 17 14 3 0 0 Badajoz campaniforme
porto torrão 1 1 0 0 0 Alentejo campaniforme
Pajares de Adaja 1 0 1 0 0 meseta norte campaniforme
Fuente olmedo 1 0 1 0 0 meseta norte campaniforme
pago de la calzadilla 5 3 2 0 0 meseta norte campaniforme
ciempozuelos ¿? - 1 - - meseta central campaniforme
molino sanchón II 7 0 7 0 0 meseta norte campaniforme
el acebuchal (carmona) 3 0 3 0 0 sevilla campaniforme
marinaleda 12 0 12 0 0 sevilla campaniforme
El Carrascalejo 1 1 0 0 0 Badajoz protocogotas
el pelambre 1 1 0 0 0 Badajoz cogotas I
min. 102 55 Min. 32 12 4 meseta norte
100% 67% 13% 15% 5%
32 de las muestras analizadas estaban manufacturadas con carbonato cálcico. Tan sólo en La Palacina y 
La Pijotilla hemos recuperado fragmentos cerámicos que están incrustados con Carbonato Cálcico dentro del 
SW peninsular. El porcentaje de aparición de rellenos de carbonato cálcico en estos dos yacimientos es similar, 
un 17% para La Pijotilla y un 20% para La Palacina.
en la Fig. 1 se pueden observar los difractogramas de varias de las muestras analizadas. las muestras 
P-SUP-92 y 09-28-1173-31 están realizadas con carbonato cálcico (calcita), probablemente procedente de 
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calizas, mientras que las muestras A6/790 y D2751.2 están realizadas con apatitos biológicos, tal y como puede 
observarse en los espectros de infrarrojo de las muestras MP-SUP-4 y P-SUP-69.
La cuestión que aquí́ se debate será la relevancia de las distribuciones de los estilos técnicos y su rela-
ción con el concepto de territorialidad. de momento podemos decir que la variabilidad técnica en el guadiana 
Medio es mínima y se reduce a dos elecciones: calizas o apatitos biológicos. Entre ambas los apatitos bioló-
gicos están presentes en una proporción de 9:1 con respecto al uso de calizas. Podría por tanto postularse que 
el uso de apatitos biológicos es una característica de la identidad de las comunidades que habitan el guadiana 
Medio. Hasta la fecha, el único caso que queda fuera de este marco geográfico es el yacimiento de La Calza-
dilla (Almenara de Adaja, Valladolid).
la estabilidad técnica a lo largo del tiempo será un factor clave. en este sentido hemos analizado la decora-
ción blanca de un ídolo antropomorfo realizado en barro procedente de Valada do mato (évora) en el guadiana 
medio portugués (odrIozola, 2008) con una cronología absoluta de 6030 ± 50 BP (Beta 153914) calibrada 
2 σ en 5040-4790 cal BC (dInIz, 2001) y una serie de cerámicas de estilo Protocogotas del Campo de Hoyos de 
El Carrascalejo (Badajoz) (OdrIozola, 2007). En ambos casos hemos podido comprobar cómo la decora-
ción está realizada con apatitos biológicos (Fig. 1), resultando en una estabilidad técnica que para el Guadiana 
medio va desde el neolítico a la edad del Bronce y cuyo periodo de máximo apogeo se centra en el III milenio 
ANE, siendo precisamente el periodo que nos ocupa el único que por el momento presenta variabilidad técnica. 
Por el momento y a la espera de nuevos resultados, la distribución de esta técnica está restringida al Guadiana 
Medio, aunque con matices, ya que se ha detectado en un fragmento Neolítico decorado de Lapa do Bugio y en 
el Pago de la Calzadilla (Almenara de Adaja). El caso vallisoletano es interesante en tanto que se ubica dentro 
de la eje Norte-Sur propuesto para la penetración de las decoraciones con pastillas repujadas (HURTADO & 
amores, 1982, 1985).
al ser una técnica de gran impacto visual es muy factible que los procesos de manufactura de las incrusta-
ciones de pastas fluctúen a lo largo del tiempo y el espacio con los gustos o modas. De este modo, la caracte-
rización certera de la técnica y de los procesos y transformaciones que sufren las materias primas durante la 
producción se convierte en un aspecto crucial para poder entender su patrón de distribución y la escala social 
de interacción que materializa.
En el caso de las pastas blancas realizadas con apatitos biológicos, proponemos que el proceso se iniciaría 
con la molienda de hueso, bien fresco o bien de desechos de cocina, generando una pasta (con agua, grasas 
animales, o el mismo tuétano del hueso). Ésta se introduciría en las incisiones e impresiones una vez el vaso 
campaniforme está seco y tiene textura de cuero, tras lo cual se cocería la vasija. Durante la cocción cerámica, 
el hueso sufre una serie de transformaciones físico-químicas, pasando de dahalita a β-TCP y manteniendo la 
estructura apatitica inicial.
si optáramos por utilizar carbonato cálcico en detrimento del hueso siguiendo el mismo proceso de produc-
ción, éste podría descomponerse si la cocción alcanza temperaturas muy elevadas o si el tiempo de cocción es 
muy prolongado (depende de la cinética de la reacción), por lo que sería recomendable realizar el relleno post-
cocción para asegurar el éxito de la producción. algo similar ocurre cuando se utiliza caolinita para realizar el 
relleno, aunque en este caso habría que añadir que las arcillas blancas como éstas son extremadamente raras 
en la naturaleza.
El aspecto final no variará en función de la elección de la materia prima utilizada, por lo que las elecciones 
técnicas inherentes a los rellenos de las incisiones e impresiones campaniformes con pastas de color blanco 
son funcionalmente equivalentes. Sin embargo, la elección de una determinada materia prima provoca una 
situación de dependencia con respecto a otras etapas de la CTO, como son la cocción o la fase de decoración. 
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La situación de dependencia que se da entre materia prima, cocción y decoración provoca que tanto la técnica 
de relleno como los procesos productivos relacionados o dependientes de esta técnica sean estables al cambio, 
puesto que de modificarse alguno la producción correría riesgo de fracasar.
Esta técnica tiene un gran impacto visual en la producción lo que le confiere la habilidad de circular rápi-
damente de un lugar a otro. como consecuencia cualquier comunidad podría hacerse buena idea de que sus 
vecinos rellenaban las incisiones e impresiones con una pasta de color blanco, con lo que su dispersión podría 
estar representando un aspecto superficial de la identidad tal y como sucede con los temas y motivos campani-
formes. Sin embargo, la preferencia de unas materias primas sobre otras requiere de un conocimiento técnico 
tácito que tan sólo puede aprenderse a través de la observación y copia in situ de los hábitos o conductas 
técnicas de producción. Así, no se puede adoptar o rechazar una tecnología que se desconoce. Los motivos 
decorativos son fáciles de copiar, por lo que los patrones decorativos circularan rápidamente con movimientos 
y pautas cíclicas. Sin embargo, una técnica de la que sólo se conoce el resultado y se desconoce la forma en la 
que se produjo no podrá adoptarse. Pétrequin (1993) ilustra cómo las comunidades de las montañas Jura (3700-
2400 ANE) intentan imitar los vasos cordados de sus vecinos, y cómo tras varios intentos fallidos se abandona 
esta producción. La causa se encuentra, no en la propia decoración, sino en otra característica técnica de esta 
vajilla cordada, su base plana, a diferencia de las producciones cerámicas del Jura que eran recipientes de 
base cóncava. Esta pequeña adaptación técnica, que no se puede copiar de visu, provocó el intento de copia, la 
aparición de prototipos y tipos mixtos, con el consecuente rechazo, hasta que varios siglos después dieron con 
la clave para hacer las bases planas.
algo similar ocurriría con la técnica del relleno de hueso. por un lado es una técnica con gran impacto 
visual que aparentemente se puede copiar, pero por otro lado es una técnica que requiere de un aprendizaje in 
situ de los hábitos o conductas técnicas de producción. se materializan al mismo tiempo dos redes sociales de 
interacción a diferentes escalas sociales solapadas, por un lado refleja las interacciones entre las élites en redes 
sociales de interacción amplia, y por otro lado refleja también redes de interacción social a nivel de comunidad. 
En este caso, al ser una técnica que requiere de un aprendizaje temprano y la practica repetitiva de los mismos 
hasta alcanzar el grado de maestría, el traspaso de estas habilidades de un grupo humano a otro requeriría del 
intercambio tecnológico. la copia de esta técnica provocará que las comunidades que interaccionan esporá-
dicamente generen CTOs características y diferenciadas para, de esta manera, reproducir el relleno de color 
blanco, configurando identidades técnicas diferentes para cada comunidad. La distribución de éstas marcarán 
los límites sociales de la interacción entre comunidades.
el hecho de que dos comunidades tengan identidades técnicas diferentes podría responder no sólo a la 
ausencia de interacciones a escala de comunidades de interacción diaria, sino que en algunos casos podría 
igualmente responder a elecciones técnicas conscientes que refuerzan la identidad de las mismas por oposi-
ción a las otras, de tal forma que “[...] arbitrary choices, from one group to another may be used by respective 
groups to reinforce ethnic identity marking through material culture.” (petrequIn, 1993).
Así́, el hecho de que la técnica se mantenga estable en el Guadiana Medio desde el Neolítico hasta la Edad 
del Bronce (odrIozola, 2007, 2008) nos estará indicando que es un aspecto técnico estable al cambio, y 
una posible faceta nuclear de la identidad, que quizás refleje una identidad (lingüística, étnica…) al estilo de la 
expresada en camerún con el modelado (gosselaIn, 2000), frente a las regiones vecinas de La Meseta o del 
Valle del guadalquivir donde los productores han optado por el relleno de carbonato cálcico.
El 90% de los rellenos del Guadiana Medio están realizados con huesos, y su distribución no se restringe a 
ninguna de las dos orillas del río guadiana. ello plantea dudas acerca de la hipótesis propuesta anteriormente 
sobre el hecho de que este rasgo técnico podría reflejar los limites sociales del Territorio de Tierra de Barros 
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(Hurtado & odrIozola, 2009), considerando que ahora se definiría mejor como un rasgo técnico propio 
del guadiana medio. de momento el volumen de muestras analizadas en la orilla derecha del río guadiana es 
muy escaso y se limita a los asentamientos de primer orden. De confirmarse este número reducido de hallazgos 
el patrón de distribución de esta técnica también podría responder a interacciones de carácter puntual, como 
eventos de carácter religioso, social o político entre las élites de ambas orillas del río Guadiana. Por otra parte 
el 10% de las cerámicas decoradas con rellenos en el Territorio de Tierra de Barros usan carbonato cálcico y su 
distribución se restringe a La Pijotilla y a un caso en El Lobo y otro en La Palacina.
lo primero que se desprende de la distribución (Fig. 2) de las decoraciones realizadas con apatitos bioló-
gicos es que la población del Territorio de Tierra de Barros proceda, bien de la orilla portuguesa del Guadiana 
Medio o bien del Tajo a través de la Serra d’Ossa, validando por un lado la hipótesis de colonización agrí-
cola (Hurtado, 1995). Ello encuentra apoyo en la uniformidad conceptual de todo el Suroeste peninsular al 
representar el ídolo oculado (Hurtado, 2008). Seguidamente se aprecia cómo los asentamientos más anti-
guos y más al Norte del territorio, los más grandes o aquellos que presentan una concentración muy elevada 
de campaniformes en el Guadiana Medio son lo únicos que presentan variabilidad técnica en la decoración: La 
Pijotilla, El Lobo y La Palacina.
fig. 2 – mapa de distribución de las cerámicas analizadas con indicación a la materia prima utilizada en el relleno.
Estas técnicas, que a primera vista parecían ser una característica secundaria de poca importancia, de facto 
requieren de la asimilación mediante un aprendizaje in situ, no a través de contactos esporádicos o puntuales, 
por lo que las decoraciones realizadas con pasta ósea en la orilla derecha del guadiana podrían responder a 
intercambios motivados por las interacciones entre productores en eventos dentro de una escala de comu-
nidad más amplia que la de relación diaria.
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